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                                                   “nacemos muriendo, morimos naciendo”

                                                                                                   Octavio Paz

                 Nuestra película empieza con dos anuncios IMPORTANTES. La mujer de Juan  De Souza (nuestro protagonista) es oculista y mientras le está midiendo el alcance de su presbicia y miopía, (consecuencias del envejecimiento) le anuncia que tiene un atraso y que probablemente esté embarazada, Juan tiene 46 años, es un abogado que viaja con frecuencia por sus asuntos. Cuando se despide, la retiene mientras la besa tiernamente, pero ella soltándose dulcemente le dice:”tengo que seguir trabajando”.
                  Juan también se va a  realizar sus tareas, pero se lo ve totalmente conmovido e interiorizado por esta doble noticia: estás envejeciendo, pero sin embargo estás naciendo. Es cierto, es una película subjetiva porque apunta a la intimidad de cada uno pero el problema es universal simultáneamente ¿Quién escapa a esta paradoja existencial?

                   Esta situación está amplificada por la situación vivida con su padre, hombre que vive solo y no se puede valer por sus propios medios. Motivo por el cual Juan tiene que bañarlo seguido pues se niega que lo haga la enfermera que lo cuida durante el día . Quizá esta sea una de las escenas mas conmovedoras y humanas de la película.
Tiene que viajar a Victoria (Entre Ríos) y algo muy especial le sucede. Su compañero de asiento,  un hombre que podrá ser de su edad, se muere durante el viaje. Se entera al llegar prácticamente sale corriendo por el impacto. Se lo ve a Juan en los bares observando a hombres de edad que lo atraen sobremanera como si coincidiera con lo que en su mente está viviendo. La vejez, no sólo de su padre sino también todos los viejos hombres y mujeres que deambulan por la vida. La incipiente toma de conciencia, que muchos toman a los 46 años, es saber que vamos envejeciendo nos guste o no.

                      Antes de partir a Victoria va a despedirse de su mujer que encuentra durmiendo con el vientre desnudo. Se despide de ella mirándola con una tierna sonrisa y sorpresivamente fija su mirada en los pies desnudos. ¿Será por eso el dicho “algún día nos sacarán con los pies para adelante?.

                      Decide quedarse mas tiempo en Victoria invadido por este misterio de la vida-muerte que lo hace deambular y en silencio reflexionar (en verdad uno reflexiona con él) . Resuelto su trabajo, motivo del viaje, decide ir al velatorio de su compañero de viaje que se entera casualmente por el diario. Es como una fuerza que lo atrae  y curiosamente al mirar el cajón se fija en sus pies, lo había hecho otras veces con su padre mientras dormía.
                     La vida, el sexo, la vejez y la muerte siguen entramándose en este viaje.

                     En el hotel donde se aloja las circunstancias de la vida y por su mentira, es decir, que era médico, tiene que asistir a una viejita en un paro cardíaco que él salva haciendo respiración boca a boca. ¿Es así en la intimidad como nos trasmitimos la vida? . Sigue aprendiendo lo que cría tan ajeno y separado los encuentra tan cercanos, tenía razón Octavio Paz, “vivimos muriendo, morimos viviendo”.

                     En “sus viajes de soledad”  se cruza con una mujer tan atractiva en todos los sentidos, más aun “interesante” búsquedas, evitaciones logran encontrarse en su 2ª visita al velatorio de su compañero de viaje. Otra vez la vida, esta vez en su manifestación  sexual surge con pasión sin perder para nada la profundidad  del amor hacia la propia identidad. Rechazar toda insinuación  sexual sin esta honestidad básica con uno, lo que, yo llamaría el mandato Bíblico “no es bueno que el hombre y la mujer estén solos”.
                    Pero antes de comentar el final glorioso quisiera comentar sobre el título de esta película: “el otro”. Son los distintos nombres que da en los distintos hoteles o lugares que concurre, como quien escapa a su propia vejez y muerte. No sólo cambia su nombre, también su edad y profesión. En algún lugar del inconciente, de esta manera, a Juan De Souza “la tragedia humana” (Unamuno) no le alcanza.
                   En todo este viaje Juan logra elaborar su crisis y oportunamente decide volver a Bs.As., enfrentar la venida de su hijo que anuncia, que “la cadena” de la vida sigue y no hay que temerle. Lo primero que hace, ir a su casa y ver a su mujer embarazada con su vientre desnudo anunciando la vida. Su mirada es tierna como quien termina aceptando semejante noticia a los 46 años.

                    Pero la última escena que Rotter nos regala es cuando va a visitar a su padre, se recuesta junto a él como si fuera un niño-padre y le anuncia la llegada de su hijo y por lo tanto de “su nieto”. Luego se escucha cuando lo está bañando, la charla, el correr del agua, comentarios triviales, todo va creando un clima tal que uno con la imaginación entra en la escena. 
                     Definitivamente es a través de la ternura que el vínculo nos llega mas humano. Vivir la vida con tanta profundidad es una oportunidad que no nos podemos perder. Gracias por este testimonio. 
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